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			INTRODUCCIÓN


			Enrique Peña Nieto llegó puntual a la cita.


			A las 8:30 de la noche una camioneta negra se detuvo frente a la entrada del hotel Gran Meliá Palacio de los Duques, en el centro de Madrid. Tras unos segundos descendió el expresidente de México, solo, sin guardaespaldas ni acompañantes.


			Ese 11 de julio de 2022 se vivió una de las noches más calurosas de la historia madrileña, producto de una ola de calor que azotaba la capital española. El verano suele ser caluroso en Madrid, pero ese año fue infernal. La temperatura registró un máximo histórico de 42.2 °C el 14 de julio, tres días después de nuestro encuentro.


			Enfundado en un pantalón negro de vestir, una camisa azul y un blazer oscuro, Peña Nieto cruzó el vestíbulo del hotel para dirigirse hacia donde me encontraba junto con un amigo. Cuando estuvo a unos pasos nos levantamos para saludarlo.


			—¿Cómo están? Qué calor está haciendo —fueron sus primeras palabras.


			A primera vista, el semblante del expresidente priista —cuya administración pasó del cielo al infierno en unos cuantos meses; del Pacto por México, las reformas estructurales y el «Mexico’s Moment» al escándalo de la Casa Blanca y la crisis de los estudiantes desaparecidos de Ayotzinapa— se veía bien. Lucía tranquilo y con ganas de platicar.


			El autoexilio en el que para entonces ya llevaba tres años y medio había sido solitario y a veces caótico: los amigos desaparecieron, algunos de sus más cercanos colaboradores fueron encarcelados y desde el Gobierno federal comenzaba a gestarse una investigación financiera sobre su persona.


			Caminamos al restaurante para cenar. Nos sentamos en una mesa que da hacia la fuente del patio principal del  exclusivo hotel construido en los vestigios de un edificio del siglo xix, que fue el palacio de los duques de Granada de Ega. En la actualidad conserva su estructura original, de estilo clásico y señorial. Está situado a unas cuadras del Palacio y el Teatro Real de Madrid.


			Luego de algunos comentarios sobre el clima de la Ciudad de México, el calor de Madrid y el tiempo que llevaba residiendo en el extranjero, comenzamos a hablar de política. Tocamos el tema de la investigación anunciada cuatro días antes por la Unidad de Inteligencia Financiera (uif) en su contra, y nos habló de la visa dorada que había conseguido gracias a la compra de un departamento en el barrio madrileño de Almagro, esto le permitiría residir de forma legal en el país sin restricciones; también nos habló de la intención de vender pronto dicho inmueble.


			Ese primer encuentro lo gestioné con personas cercanas al expresidente y después lo busqué de forma directa durante varios meses. Nuestras primeras conversaciones siempre las tuvimos en un tono informal, que hacía pensar que nos conocíamos desde hacía años, aunque no era así; en realidad se debía a su soltura para hablar y pasar entre temas políticos, sociales y personales sin esfuerzo.


			Al final de aquella cena le planteé mi interés de entrevistarlo para escribir un libro sobre su vida, no solo en lo relativo a sus años como presidente sino a aquel tiempo que lo antecede y prosigue. Si bien su presidencia puede ser leída como la clave de su vida, yo quería buscar otro enfoque: quería entender las claves que lo llevaron a la Presidencia y lo que ocurrió después de esos años frente al país.
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			En aquel julio de 2022, cuando inicié este libro, la coyuntura nacional estaba a tope: nuevas cepas de covid-19 dispararon los contagios y las muertes en el país; se acrecentaban los problemas jurídicos respecto a los proyectos insignia del gobierno del Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) como el Tren Maya; iniciaban también las consultas por parte de Estados Unidos contra México en el marco del Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (t-mec), y por primera vez el presidente Andrés Manuel López Obrador (AMLO) iría a Washington para reunirse con Joe Biden.


			El día que me reuní con Peña Nieto en la capital española el presidente López Obrador aterrizó en Estados Unidos para realizar su visita de Estado. Cuatro días antes el titular de la uif, Pablo Gómez, reveló en la conferencia matutina del presidente que la Fiscalía General de la República (fgr) había abierto una carpeta de investigación en contra de Enrique Peña Nieto (EPN).


			En la «mañanera» del 7 de julio de 2022, durante 36 minutos, el titular de la uif habló sobre las operaciones atribuidas al expresidente de México y comenzó su mensaje diciendo que presentaba la información con la aprobación del presidente Andrés Manuel López Obrador. Según Pablo Gómez, se detectó un esquema mediante el cual el expresidente recibió más de 26 millones de pesos vía transferencias internacionales. Además, se descubrió que Peña Nieto tenía «vínculos cooperativos» con dos empresas con presuntas irregularidades fiscales.


			La información sobre Peña Nieto había sido solicitada hacía más de un año en la conferencia matutina de AMLO por un reportero allegado al Gobierno y al vocero presidencial, Jesús Ramírez. Lo anterior derivado de una entrevista previa con el extitular de la uif, Santiago Nieto, quien reveló que a su salida de la dependencia dejó listas las investigaciones sobre flujos de capitales relacionados con el expresidente de México.


			Luego de la explicación detallada de Pablo Gómez, quien apenas cumplía nueve meses al frente de la oficina donde se sigue el rastro del dinero, sobre todo de las personas «políticamente expuestas», el presidente López Obrador dijo enseguida que a Peña Nieto no se le estaba acusando de ningún delito.


			«¡Nooo!», alargó la voz. «Se tiene información de operaciones que realizó por 26 millones de pesos. Por tal motivo se requirió una investigación sobre el origen de ese dinero. Tenemos que actuar con responsabilidad para no hacer juicios sumarios», matizó AMLO.
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			«De lo que se presentó en la conferencia la mayoría es cierto, pero de todo hay evidencia, no hay nada irregular», me dijo Peña Nieto sobre el asunto en esa primera reunión. «Ya se había publicado algo sobre una empresa de mi familia; la mayoría de esas operaciones tienen que ver con una compañía que fundó mi padre hace muchos años», agregó.


			En mayo de 2020 se dio a conocer que la farmacéutica Baxter International, aliada con Plasti-Estéril, S. A. de C. V., una empresa fundada por la familia del expresidente Peña Nieto, obtuvo contratos por 12 170 millones de pesos entre 2013 y 2018.


			En Plasti-Estéril, negocio de plásticos estériles para equipo médico, figuran como socios fundadores desde 1991 Enrique Peña del Mazo, padre del expresidente, su tío Arturo Peña del Mazo y su hermano Arturo Peña. La empresa fue fundada en Atlacomulco, Estado de México.


			«Lo del departamento también es cierto, pero es un inmueble mucho más pequeño y de menor valor de lo que se ha reportado», dijo acerca de un piso adquirido en el barrio de Almagro, perteneciente al distrito de Chamberí, que días después el diario El País revelaría que puso en venta.


			Ese mismo martes 7 de julio, luego de la revelación que hizo el titular de la uif sobre la investigación judicial, Peña Nieto usó su cuenta de Twitter para emitir una respuesta:


			En relación con la denuncia presentada en mi contra por la Unidad de Inteligencia Financiera, estoy cierto que ante las autoridades competentes se me permitirá aclarar cualquier cuestionamiento sobre mi patrimonio y demostrar la legalidad del mismo, dentro de los procedimientos legales.


			Expreso mi confianza en las instituciones de procuración y administración de justicia.
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			La cena se alargó por tres horas. Además de responder sobre las investigaciones en su contra y de insistir en que no había nada irregular, razón por la que no creía necesario en ese momento contratar a un abogado, Enrique Peña Nieto habló con soltura sobre temas de su vida política y personal.


			Una de las confidencias que más me sorprendió fue el hecho de reconocer que nunca pensó en ser presidente de México.


			Peña Nieto dijo que una vez enrolado en la política del Estado de México, donde se fogueó, sobre todo en la administración de Arturo Montiel, se dio cuenta de que podía llegar a ser gobernador, pero no creyó que fuera posible catapultarse a lo más alto de los cargos políticos en el país: la jefatura del Poder Ejecutivo.


			Habló del impulso que le dieron quienes considera sus padrinos en la política, en particular el exgobernador priista Arturo Montiel, quien al momento de escribir estas líneas se encontraba en un delicado estado de salud en un hospital privado de México. Peña Nieto me contó que Montiel fue uno de los primeros en detectar en él un enorme potencial político. No solo por su facilidad para desenvolverse con las personas, sino porque a todos les caía bien y era muy disciplinado en el trabajo.


			Enrique Peña Nieto es un priista de cepa: nació en Atlacomulco, una pequeña ciudad en el Estado de México, donde se asentó el llamado Grupo Atlacomulco, del cual han emanado los principales gobernadores del estado y algunos de los más prominentes líderes del Partido Revolucionario Institucional (pri). El origen de este grupo se remonta a 1915, al calor de los años de la Revolución mexicana, aunque fue con Isidro Fabela, entre 1942 y 1945, cuando se instituyó formalmente, pues como gobernador de la entidad inundó a su gabinete con personajes oriundos de Atlacomulco. A esto debe sumarse que Peña Nieto está emparentado con cuatro exgobernadores del pri y que encarna los principales valores de la estirpe partidista: lealtad, unidad y caballerosidad.


			«Peña Nieto tiene una inteligencia emocional que muy pocos políticos han logrado desarrollar», me dijo uno de sus amigos, quien pidió no ser mencionado por su nombre a condición de hablar sobre el personaje. Con esto se refería a la habilidad para comunicarse con efectividad, es decir, transmitir a sus interlocutores exactamente lo que quiere, con palabras y sin ellas; y, al mismo tiempo, sabe ser empático con otras personas. Esta inteligencia también lo ayudó a encontrar la manera de colocarse en una posición favorable para superar desafíos y resolver conflictos.


			Enrique Peña Nieto logró, además, lo que no pudieron los más prominentes priistas de Atlacomulco que también gobernaron el Estado de México: dar el salto a la Presidencia de la República. Lo intentaron Carlos Hank González, Alfredo del Mazo González, Emilio Chuayffet y Arturo Montiel. Este último logró establecer alianzas con otros gobernadores de filiación priista para contender por la candidatura del pri al Gobierno federal, pero se topó con el entonces líder del partido, Roberto Madrazo. Un escándalo mediático sobre un supuesto enriquecimiento ilícito acabó con sus aspiraciones presidenciales. Fue la revelación de una serie de depósitos en efectivo por 35 millones de pesos en las cuentas de los hijos de Montiel, así como la propiedad de casas y terrenos en exclusivos destinos de playa en México.


			A Peña Nieto se le alinearon los astros. El segundo sexenio panista, encabezado por Felipe Calderón de 2006 a 2012, había terminado en un baño de sangre ocasionado por la llamada «guerra contra el narcotráfico» que ejecutó en su gobierno. Y si bien la izquierda encabezada por Andrés Manuel López Obrador había logrado crecer al punto de acercarse a unos cuantos puntos al candidato priista en la campaña de 2012, Peña Nieto contaba con una estrategia mediática contundente que marcó la diferencia; las televisoras se rindieron ante él, entre otras razones porque su imagen «vendía» muy bien en los medios y acababa de casarse con la exactriz de Televisa Angélica Rivera, quien había estado en boga en 2007 por su telenovela Destilando amor y en 2008 había sido la imagen oficial del Estado de México. El joven candidato de 49 años, viudo y padre soltero, era visto por muchas mujeres como un símbolo sexual.


			Peña Nieto ganó oficialmente la elección presidencial con 38.21% de los votos, seguido de López Obrador, entonces candidato del Partido de la Revolución Democrática (prd), con 31.59%. Si bien el tabasqueño argumentó fraude electoral, no lo hizo con la vehemencia de años atrás, cuando Felipe Calderón, candidato por el Partido Acción Nacional (pan), le ganó la elección presidencial por una mínima diferencia de 0.56%. En aquel 2006 AMLO se proclamó «presidente legítimo» y encabezó un plantón en la capital del país, el cual se instaló en Paseo de la Reforma y duró 47 días. En 2012 el mayor margen de diferencia en la votación dejó con menos posibilidades de reclamo a López Obrador.


			Aun con esta ventaja, luego de transcurridos diez años de haber vencido a López Obrador en la elección presidencial de 2012, Peña Nieto me contó, la segunda vez que nos vimos, que en algún momento pensó que iba a perder. Sentado en un lobby privado del hotel Meliá Madrid Serrano, mientras bebía su café y terminaba de mascar un chicle de tabaco, el priista reconoció que la crisis ocasionada por el movimiento estudiantil #YoSoy132, surgido poco menos de un mes antes de la elección presidencial en la Universidad Iberoamericana, lo hizo caer en las encuestas. Las tendencias con AMLO se cerraron al grado que en su equipo ponderaron por primera vez la posibilidad de perder la elección.
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			El miércoles 18 de enero de 2023 me reuní por segunda vez con Enrique Peña Nieto en España.


			Fui a Madrid a cubrir una serie de reuniones de las cámaras empresariales de México y España. También estaba programada una reunión privada con el rey Felipe VI, la cual me parecía importante debido al contexto de la relación bilateral entre México y España, luego de las solicitudes del presidente Andrés Manuel López Obrador a la Corona y al Gobierno español de pedir disculpas por los abusos cometidos durante la Conquista de 1521.


			Para esa fecha, el pri ya tenía definida a su candidata a  la gubernatura del Estado de México y estaban por iniciar la precampaña. Alejandra del Moral fue la apuesta del gobernador Alfredo del Mazo y, se asegura, también la del expresidente Peña Nieto, aunque él propiamente no intervino en la campaña ni en la decisión. Sin embargo, la candidatura de Del Moral dividió a una parte de los priistas del estado, ya que un grupo de exgobernadores había impulsado a la diputada federal Ana Lilia Herrera, quien tenía una amplia carrera y reconocimiento en el Edomex.


			Al igual que el priismo local y nacional, Peña Nieto veía complicado que Del Moral lograra el triunfo en el principal bastión del pri, el mismo estado del país que lo impulsó a convertirse en presidente de la República, entre otras razones, porque el Edomex es la entidad con el mayor padrón de votantes a nivel nacional con 12 600 000 electores.


			En nuestra plática me habló acerca de la desventaja en la que se encontraba la candidata priista: «Tendría que suceder algo excepcional para darles la vuelta a las tendencias». Y enfatizó que para que hubiera un cambio de rumbo en las tendencias tendría que ocurrir una catástrofe en la campaña de su competidora. «Algo así como me sucedió a mí con el movimiento #YoSoy132, que me bajó varios puntos en las encuestas», especificó.


			La candidata de la alianza que lideró Morena era la maestra Delfina Gómez, quien también compitió contra Alfredo del Mazo en 2017. Las elecciones de 2023 para el Edomex tenían un contexto muy distinto: ahora Morena era el partido en el Gobierno federal; en 2017, de hecho, se estaba a un año de que ocurrieran los comicios federales de 2018, los cuales dieron paso a la alternancia de la izquierda y convirtieron a Andrés Manuel López Obrador en el presidente más votado de la historia de México con poco más de 30 000 000 de sufragios. Pese al enorme bono democrático que para 2017 ya tenían AMLO y Morena, en el Estado de México la bien aceitada maquinaria y la operación priista lograron mantener su histórico bastión, aunque por un margen de distancia de tan solo dos puntos. López Obrador apeló de nuevo a un fraude electoral.


			En aquel desayuno del hotel Meliá Madrid Serrano, Enrique Peña Nieto hizo un repaso por su historia política en el Estado de México. Habló de la importancia de esa enorme, compleja y desigual entidad de 22 500 km de superficie, cuyo nombre deriva del término náhuatl Me-xihco, la  capital de los mexicas: México-Tenochtitlan. Reconoció que si bien había sido la cuna del priismo durante más de noventa años, en los últimos sexenios se fueron perdiendo posiciones ante la derecha del pan y la izquierda de Morena, al grado que la entidad estaba dividida por regiones partidistas, además de que emergía con fuerza el llamado Grupo Texcoco, conformado, entre otros líderes, por Higinio Martínez, Delfina Gómez y Horacio Duarte, quienes se convirtieron en poderosos operadores de Morena y del gobierno de Andrés Manuel López Obrador


			El Grupo Texcoco, encabezado en las boletas por Delfina Gómez, se terminó imponiendo en las elecciones de junio de 2023 con más de 50% de los votos, y de tal forma llegó al Gobierno del Edomex con el objetivo de perpetuarse en el poder y, sobre todo, erradicar todo aquello que huela a Grupo Atlacomulco.


			Enrique Peña Nieto estuvo poco tiempo en el desayuno. Había llegado retrasado, lucía desvelado y tenía que regresar a su casa, en las afueras de Madrid, para después trasladarse al aeropuerto. Tenía en agenda un viaje de un par de días a cierta ciudad española. Se despidió y cruzó el vestíbulo del hotel a paso apresurado, pues en esa zona de Serrano, una de las más lujosas de Madrid, viven y se hospedan muchos mexicanos que prácticamente han «tomado» la capital española, y no quería que nadie lo reconociera y lo detuviera. Un amigo madrileño me contó que desde hace algunos años los bares y restaurantes de la ciudad son más ruidosos que antes, se escucha más música mexicana, y los dueños y meseros están encantados por el alto consumo de vinos Vega Sicilia y las generosas propinas de los cada vez más concurrentes clientes mexicanos.
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			Esa semana que pasé en Madrid volví a ver a Enrique Peña Nieto. Fue el viernes 20 de enero. Nos reunimos en el bar de un hotel boutique del centro de Madrid, ubicado a cinco minutos a pie del museo del Prado. En aquel lobby-bar me dijo que alguna vez se encontró por casualidad con el cantante mexicano Luis Miguel. Se saludaron, se tomaron una bebida y después cada quien se fue a sus respectivas reuniones.


			Aquel día nos vimos a las 7:30 de la tarde. El propósito de la reunión era plantearle los temas a tratar durante las entrevistas que le solicité para este libro.


			Mientras le enumeraba los asuntos de mi interés me soltó a bocajarro que estaba escribiendo su propia biografía. Le respondí que quizá podría adelantarme algunos puntos, pero que mi intención no era escribir una biografía de su persona, sino recoger de voz propia y documentar con información de primera mano los momentos clave de su vida política, desde que fue gobernador hasta que ganó la Presidencia; cómo fue vencer a López Obrador en la elección de 2012, el Pacto por México, las reformas estructurales y las crisis de la Casa Blanca, Ayotzinapa y otras. También le comenté que estaba interesado en ahondar en su vida personal como político, priista y presidente de México; su autoexilio, el supuesto pacto con AMLO, el encarcelamiento de algunos de sus colaboradores cercanos y amigos, y el ocaso del pri. Todo esto, le dije, tendría que ser contrastado con otras fuentes de información, con versiones periodísticas de cada uno de los momentos y con otras publicaciones sobre su persona.


			Peña Nieto asintió. Me dijo que si de todos modos iba a escribir el libro prefería que incluyera sus comentarios y escuchara su versión de cómo sucedieron los hechos. Me contó que estaba al tanto de que tras concluir su gobierno se publicaron libros sobre él y su administración. Los tiene casi todos —no son muchos— almacenados en la memoria de su teléfono celular. Me dijo que no los ha leído, salvo algunas partes.


			Entonces el expresidente discurrió sobre el vínculo de su gobierno con los medios de comunicación. Me habló de su relación personal con dueños de periódicos, estaciones de radio y cadenas de televisión. Dijo que muchos lo trataron mal a pesar de que no escatimó en publicidad oficial.


			Luego me contó acerca de su relación con su actual novia, Tania Ruiz, la cual no pasaba por uno de sus mejores momentos. Casi al mismo tiempo entró una llamada a su celular. Era la joven modelo oriunda de San Luis Potosí con la que inició una relación sentimental a principios de 2019, luego de su divorcio con la actriz Angélica Rivera.


			En esa tercera ocasión hablamos alrededor de cuarenta minutos. Me dijo que tenía que irse porque cenaría con Aurelio Nuño, uno de sus más cercanos colaboradores, quien fue jefe de la Oficina de la Presidencia durante los primeros dos años y nueve meses de su gestión, y luego se convirtió en secretario de Educación hasta diciembre de 2017, año en el que renunció para sumarse a la campaña del precandidato presidencial José Antonio Meade. Tras perderse la elección, Nuño se autoexilió en Boston, en la Universidad de Harvard, igual que el otro gran amigo y operador de Peña Nieto: Luis Videgaray, quien también se mudó a dicha ciudad para integrarse como profesor del mit. Ninguno quiso hablar para este libro.


			Con Peña Nieto acordé una serie de entrevistas en los siguientes meses.
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			Tres meses después del último encuentro en Madrid, en abril de 2023 viajé a República Dominicana, donde Enrique Peña Nieto pasa cerca de cuatro meses al año.


			El expresidente tiene que estar por lo menos medio año fuera de España puesto que no es residente fiscal. Normalmente se queda dos meses en algún otro país de Europa y otros cuatro en Punta Cana, un destino del Caribe que le recomendó su amigo Juan Collado, a su vez por sugerencia  del cantante español Julio Iglesias.


			Punta Cana es conocido por sus 32 km de extensión de playas y aguas cristalinas, pero sobre todo por sus campos de golf. El de Punta Espada en Cap Cana es el preferido del expresidente mexicano. Diseñado por el afamado Jack Nicklaus —considerado por muchos el mejor golfista de la historia—, es uno de los mejores campos del Caribe, con ocho hoyos que discurren a lo largo de la costa y ofrecen impresionantes vistas del mar esmeralda.


			Peña Nieto juega golf desde antes de ser gobernador del Estado de México. Uno de sus amigos le sugirió que cuando tuviera que tomar decisiones importantes o enfocarse de tiempo completo era mejor no pararse en el campo de golf, debido a que hay muchas distracciones. Así lo hizo cuando realizó sus campañas: colgó los palos de golf antes de ser gobernador, y sobre todo en 2012, cuando se convirtió en presidente.


			Fuera de eso, casi todos los fines de semana Peña Nieto jugaba golf en Ixtapan de la Sal —donde tiene una casa de descanso— o en otros campos del país. Cada viernes, después del mediodía, de la residencia oficial de Los Pinos despegaban los helicópteros del Gobierno con rumbo al Estado de México.


			El expresidente también aprovechaba sus giras para darse una escapada y jugar golf con sus amigos, como su compadre Luis Miranda, quien fue su secretario de Desarrollo Social, su vocero David López o con el entonces poderoso senador Emilio Gamboa. También con sus amigos empresarios, como José Miguel Bejos y otros más, algunos dueños de medios de comunicación. A la mayoría le ganaba en los nueve o 18 hoyos. Quienes han jugado con Peña Nieto aseguran que es un buen golfista.


			En el golf hay tres cosas que siempre le han gustado a Peña Nieto: buenas amistades, bebidas y vistas espectaculares. Ya sea en el Club de Golf Gran Reserva, en Ixtapan de la Sal, en el Club de Golf Los Encinos —donde vivió su padrino y mentor, el exgobernador Arturo Montiel—, en  el Punta Mita Golf Club; el Diamante, Cabo del Sol o Quivira en Los Cabos; en el Estrella de Mar de Mazatlán o en el Yucatán Country Club, el exmandatario aprovechaba cualquier oportunidad para romper el aire con sus swings.


			Además del forzoso autoexilio, el golf es una de las razones por las que Peña Nieto pasa una buena parte del año en Punta Cana. Las otras son sus amigos y la privacidad que le ofrece el destino caribeño.


			En abril de 2021 el expresidente fue visto en la boda de una pareja de colombianos, debido a su relación con la familia del novio, un empresario de nombre Sergio Chams. En la paradisiaca isla dominicana también residen o la visitan empresarios mexicanos y españoles amigos de Enrique Peña Nieto.


			Fue en ese paisaje donde tuve la oportunidad de hablar varias horas con él. Fueron tres ocasiones durante cuatro días.


			Las entrevistas se llevaron a cabo en diferentes lugares de Punta Cana, ciudad donde mucha gente local lo conoce y lo trata bien.


			Decenas de preguntas y respuestas que ahí formulé y Enrique Peña Nieto respondió son las que les dan forma a los siguientes capítulos en los que se descubrirán episodios de su vida antes, durante y después de la Presidencia de México. Las entrevistas con el protagonista, así como con otras fuentes de información, dan contexto a la vida de uno de los personajes más mediáticos, polémicos e interesantes de la política mexicana.


		




		

			    


			1


			EL ORIGEN 
DE ENRIQUE PEÑA NIETO


			Una edición especial de la revista Caras,1 publicada el 28 de septiembre de 2010, a propósito de la boda entre Enrique Peña Nieto y su segunda esposa, la actriz Angélica Rivera —que se celebraría en noviembre de ese año—, reveló el origen de la imagen pulcra y carismática que el expresidente mexicano se forjó desde sus años de juventud y con la que se presentó ante el electorado en su campaña presidencial de 2012. La sonrisa, el vestir y el icónico peinado de Peña Nieto eran presumidos por él mismo desde pequeño: un niño con especial interés en el futbol, pero que también vestía trajes y chalecos tejidos por su madre, y que decía a sus amigos y maestros que algún día sería gobernador del Estado de México.


			A sus 56 años, con una larga carrera política a cuestas, Peña Nieto guardaba aquella misma imagen en Punta Cana. Era el mismo niño en el que destaca la hechura, y en el que las formas cuidadas están presentes en cada una de las palabras que integran su conversación.
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